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ORTELIO GONZÁLEZ MARTÍNEZ

Lo que sería el hospital pediátrico de Ciego de
Ávila —considerado como un paradigma
constructivo por algunos expertos— comen-

zó a empinarse en marzo de 1986. Después
sobrevino la alarma cuando comenzó a tamba-
learse la estructura del bloque en construcción y se
derrumbó el 3 de mayo de 1987, ante rachas  de
viento entre 90 y 110 kilómetros por hora. 

Cuando la mayoría de los avileños pensaban
en que el comúnmente llamado edificio del pediá-
trico sería para siempre presa del inmovilismo y
el olvido, fue incluido en el plan de inversiones y
más de 40 entidades y organismos decidieron
poner su grano de arena —y bloques también—
para transformar la estructura en confortables
apartamentos de dos y tres cuartos, salidos del
ingenio de arquitectos de la empresa avileña de
Diseño e Ingeniería.

Lo primero a resolver era la seguridad del
nuevo edificio. El ingeniero civil Efraín Díaz
Cuevas, especialista de la obra, aclara que
reforzaron la estructura de la edificación con el
hormigonado de las juntas, una de las fallas
constructivas del proyecto original, con lo cual
se asegura la fortaleza de la edificación y que
no haya otro peligro de derrumbe.

La solidez es uno de los mejores atributos que
se aprecia a simple vista. Al pie de las primeras

columnas salientes de la tierra se alza la mirada
hasta el octavo nivel del bloque, que es transfor-
mado en “este conglomerado de viviendas, con
98 casas en la primera fase”,  confirma el arquitec-
to Miguel Ángel Cobas Laffita, jefe de la obra.

Ante la carencia de las fuerzas necesarias, el
sistema de trabajo predominante ha sido el
de la unidad y la cooperación, fórmula vital
para que el próximo diciembre las familias
disfruten de sus nuevos hogares, como está
programado en el plan.

La joven técnica en construcción civil Neivis
Vera Peña, luego de calificarla como “la gran
escuela” desde el punto de vista profesional,
comentó que en la obra tienen en cuenta cada
detalle para evitar errores. 

Por su parte, el arquitecto Cobas Laffita pre-
cisa que el programa está dividido en tres eta-
pas: “la primera concluirá en diciembre del
presente año; la segunda, en el 2013; y la últi-
ma, en el 2014. Para entonces, el Estado
habrá invertido casi 11 millones de pesos en el
alistamiento de 222 apartamentos, incluidas
las áreas exteriores y el área comercial.

El ambicioso proyecto prueba la voluntad
de más de 40 empresas y organismos, y de
unos 600 constructores que a pie de obra
trabajan por evitar los pasos en falso que
pongan en peligro la calidad y los plazos de
entrega, máxima ineludible en cualquier pro-
ceso inversionista.

OLGA DÍAZ RUIZ

DE LOS CUBANOS es bien conocido
su carácter jovial y disposición para
cooperar, y la realización del Censo de

Población y Viviendas 2012 no podía ser la
excepción. Quizás por eso no asombra del
todo que en muchas familias la experiencia
de participar en un ejercicio censal —que por
lo general ocurre cada diez años— una a
varias generaciones. Así lo constató Granma
al entrevistar a David Díaz Rodríguez, estu-
diante de tercer año de la especialidad de
Contabilidad del Instituto Politécnico Antonio
Guiteras de la capital. Con 16 años, es uno
de los casi 50 mil estudiantes de la Educación
Técnica y Profesional (ETP) vinculados a las
tareas del Censo 2012, y comparte con su
padre la experiencia de actuar como enume-
rador.

El más joven participará del proceso hasta el
próximo 24 de septiembre, cuando concluirá la
actual etapa del Censo, mientras Helio Díaz
García, lo hizo en el episodio de 1981. En fami-
lia, el padre, ingeniero electricista, transmite a
su hijo menor la esencia del momento más
trascendental que vive hoy Cuba. 

“Los Censos de Población y Viviendas, por
su alcance, significado y complejidad, han
constituido históricamente la investigación
estadística más importante del país, con una
altísima incidencia no solo en la sociedad sino
en las esferas económicas y de la Educación,
entre otras”.

Sin abusar demasiado de la memoria, dice,
refiere sus vivencias de cuando era estudian-
te del Instituto Tecnológico Hermanos
Gómez, del municipio de Diez de Octubre.
“Estaba en el último año del técnico, si no me

equivoco, cuando fuimos convocados a parti-
cipar en el Censo de 1981 en la localidad
donde se ubica el centro docente. Como
David, recibimos una capacitación, y los profe-
sores y directivos guiaron nuestro trabajo, que
realizamos fundamentalmente en horario noc-
turno”.

Pero es evidente, agrega, el salto metodoló-
gico y conceptual en el levantamiento y proce-
samiento de la información relativa al Censo;
ahora muy superior a entonces. Sin embargo,
“además del acompañamiento tecnológico,
que debe facilitar ampliamente la organización
y conducción del proceso, creo que el principal
protagonista de este evento nacional vuelve a
ser la población cubana, quien de forma res-
ponsable y entusiasta, siempre está presta a
cooperar y ayudar, sobre todo a los jóvenes”.

Para David la experiencia familiar ha sido
de gran ayuda, aunque confiesa que la pre-
paración recibida durante los primeros días
de septiembre en el Instituto Politécnico José
Ramón Rodríguez, del municipio de Plaza de
la Revolución donde reside, abordó los princi-
pales conceptos y términos relativos a la rea-
lización del Censo, su objetivo y trascenden-
cia social de manera precisa y clara, y donde
cuentan todos los ciudadanos hasta el
momento censal del 14 de septiembre.

“Basados en ejemplos concretos, mis pro-
fesores y docentes de otras escuelas, nos
impartieron las orientaciones necesarias para
dirigirnos a los enumerados —siempre por-
tando la identificación y la vestimenta exigi-
da— y para conducir luego la entrevista con
respeto y educación”. 

Asimismo, apuntó que fueron instruidos
sobre cada una de las cláusulas del cuestio-
nario, y cómo responder a las posibles inquie-

tudes de los encuestados. “No obstante, con-
tamos también con el volumen Instrucciones
al enumerador, un folleto donde podemos
consultar y aclarar cualquier duda sobre
nuestra labor antes, durante y después del
ejercicio censal”, precisó mostrando el texto.

Al indagar cómo avanza en el levantamien-
to de información, se apresuró a contestar
que suman más de 60 viviendas censadas, y
al instante se corrige: “son exactamente 68
unidades de alojamiento, para hablar con
propiedad. 

“Nos ubicaron teniendo en cuenta la cerca-
nía a nuestras casas y siguiendo el principio
de asignar a cada enumerador un segmento

censal. Además, en distintos momentos del
día nos reunimos en una empresa de la loca-
lidad, donde radica el área de apoyo que nos
corresponde, recibimos instrucciones y exa-
minamos junto a los supervisores los cuestio-
narios completados”.

La experiencia de esta familia quizás antici-
pa la impronta que se espera del Censo de
Población y Viviendas 2012, un ejercicio bien
organizado, el primero que se desarrolla tras
la aprobación de los Lineamientos de la
Política Económica y Social de la Revolución,
y que pone colofón —hasta el próximo dece-
nio— a la historia censal en Cuba, que archi-
va recuentos desde 1774. 

En la etapa inicial quedarán listas 98 viviendas del primer bloque habitacional. 
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La obra salvada    
La labor de varias empresas y organismos, junto a la voluntad de la máxima dirección política de la provincia y el país, convertirá
en confortables inmuebles una construcción que llevaba más de 20 años paralizada

Censo 2012: una experiencia en familia

El estudiante David en la práctica cotidiana de su labor como enumerador en el Censo de Población y
Viviendas 2012. FOTO: OTMARO RODRÍGUEZ


